
 
 
 
   

Comenzamos los domingos de Cuaresma. 
Son hitos básicos que marcan la dirección e 
intensidad de la preparación a la Pascua. En la 
historia del cristianismo la Cuaresma ha sido 
siempre un tiempo fuerte de reconciliación, de 
oración y de solidaridad con los pobres. La 
Iglesia nos invita a acoger la Palabra de Dios, a 
revivir nuestro bautismo, a meditar la pasión de 
Jesús y a mejorar nuestra sensibilidad cristiana 
al calor de la resurrección. La Nueva Alianza de 
Jesucristo, con su muerte y resurrección, confi-
gura los cinco domingos del Ciclo B. 

Marcos ofrece hoy la primera proclamación 
del Reino de Dios, precedida por cuarenta días 
que Jesús pasó en el desierto, impulsado por el 
Espíritu, para prepararse a la misión. El Señor 
camina con nosotros hacia la Pascua. El desier-
to es un lugar duro, lleno de pruebas. Los israe-
litas caminaron por él durante cuarenta años en 
medio de grandes dificultades y tentaciones, 
como el retorno a la opresión de Egipto. Mucho 
antes, el diluvio anegó la tierra durante cuarenta 
días; sólo unos pocos se salvaron.  

Pero el desierto, con su silencio, es lugar pri-
vilegiado para el encuentro con Dios. Libres de 
ruidos, estamos en condiciones idóneas para 
escuchar la Palabra. Cada día la Sagrada Escri-
tura nos ofrecerá textos escogidos y pistas pre-
ciosas para acabar con el “hombre viejo” y na-
cer como “hombres y mujeres nuevos”.  

Entremos en Cuaresma convencidos, ligeros de 
equipaje, la mente despejada y las entrañas llenas 
de ternura y misericordia. Con la brisa del Espíritu, 
pongamos el corazón en sintonía con los latidos de 
Dios y el grito de los pobres y afligidos. Nos espera 
la Pascua, la fiesta de los hombres y mujeres libres. 

 

   CUARESMA 2018 
• ORACIÓN DE LOS JUEVES, a las 19:30 

horas, con exposición del Santísimo. 
 

• VÍA CRUCIS, los viernes de Cuaresma, a las 
19,30 horas en la Iglesia. 
 

• HUCHAS SOLIDARIAS, para el proyecto “Mi 
madre lo borda”, dirigido a una institución de 
madres en riesgo de exclusión social, en la zona 
de Vallecas. Depositamos en las huchas aquel 
dinero de lo que nos privemos en Cuaresma. 
Las recogeremos al final de la Cuaresma. 

 

•  OPERACIÓN KILO, para Cáritas parroquial. 
Se puede entregar en Cáritas, en portería o en 
las Misas del fin de semana, días 23, 24 y 25 
de febrero. 

 

•  SAN CLEMENTE HOFBAUER, redentorista, 
jueves 15 de marzo. Misa concelebrada a las 
19 horas. Ágape posterior en la sala de la 
parte nueva. Cada uno podemos aportar co-
mida para compartir. 

 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA 
PENITENCIA, el jueves, 22 de marzo, a las 
20 horas. 

 

 
 

 
 

 
LECTURAS: 

 Génesis 9, 8-15. 
Salmo 24. 

1 Pedro 3, 18-22. 
Marcos 1, 12-15. 

 
 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
DIOS  NOS  HABLA  

HOY 
	
	
	

GÉNESIS 
Dios dijo a Noé y a sus hijos: 
«Yo establezco mi alianza con vosotros y con 

vuestros descendientes, con todos los animales 
que os acompañan, aves, ganados y fieras, con 
todos los que salieron del arca y ahora viven en 
la tierra. Establezco, pues, mi alianza con voso-
tros: el diluvio no volverá a destruir criatura algu-
na ni habrá otro diluvio que devaste la tierra». 

Y Dios añadió: «Esta es la señal de la alianza 
que establezco con vosotros y con todo lo que 
vive con vosotros, para todas las generaciones: 
pondré mi arco en el cielo, como señal de mi 
alianza con la tierra. Cuando traiga nubes sobre 
la tierra, aparecerá en las nubes el arco y recor-
daré mi alianza con vosotros y con todos los 
animales, y el diluvio no volverá a destruir a los 
vivientes». 
 

SALMO RESPONSORIAL  
 

TUS SENDAS, SEÑOR, SON  
MISERICORDIA Y LEALTAD 
PARA LOS QUE GUARDAN TU ALIANZA. 
	

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad: 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 
 

Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas; 
Acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. 
 

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. 
 
PRIMERA CARTA DE PEDRO 
 

Queridos hermanos: Cristo sufrió su pasión, de 
una vez para siempre, por los pecados, el justo 
por los injustos, para conduciros a Dios. Muerto 
en la carne pero vivificado en el Espíritu; en el 
espíritu fue a predicar incluso a los espíritus en 
prisión, a los desobedientes en otro tiempo, 
cuando la paciencia de Dios aguardaba, en los 
días de Noé, a que se construyera el arca, para 
que unos pocos, es decir, ocho personas, se 
salvaran por medio del agua.  

Aquello era también un símbolo del Bautismo 
que actualmente os está salvando, que no es 
purificación de una mancha física, sino petición 
a Dios de una buena conciencia, por la resu-
rrección de Jesucristo, el cual fue al cielo, está 
sentado a la derecha de Dios y tiene a su dispo-
sición ángeles, potestades y poderes. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 
 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al 
desierto. Se quedó en el desierto cuarenta días, 
siendo tentado por Satanás; vivía con las fieras 
y los ángeles lo servían. 

Después de que Juan fue entregado, Jesús 
se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios; decía: 

«Se ha cumplido el tiempo y está cerca el 
Reino de Dios: Convertíos y creed en el Evan-
gelio». 

 

Damos gracias 
 

Bendito seas, Señor y Padre nuestro 
por la oportunidad que nos concedes 

al comienzo de este camino hacia la Pascua. 
Lo recorreremos con Jesucristo hasta el final. 

En el pregón inicial del Reino Él nos avisa: 
“Convertíos y creed la Buena Nueva. 

 
Ayúdanos, Señor, a convertir  

nuestros corazones, 
llenos de materialismo consumista, 

de falsa religiosidad,  
a la medida de nuestros intereses, 

y de los ídolos diarios que nos dominan. 
 

Así, convertidos por medio de tu Palabra 
y renovados en la fe y promesas del bautismo, 

alcanzaremos la Pascua como resucitados. 
 

Infúndenos tu Espíritu, para que desde hoy 
tomemos en serio el mensaje del Evangelio 

y vivamos intensamente la novedad 
del encuentro contigo y con los hermanos. 

Amén. 
 



DOMINGO, 18 DE FEBRERO 
Primero de Cuaresma 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. El pasado miércoles, con la im-
posición de la ceniza, iniciábamos este tiempo de cinco semanas, que 
llamamos Cuaresma, y que nos conducirán hasta la pasión, muerte y 
resurrección de Jesús: hasta la Pascua del Señor.  

Hoy el Evangelio de San Marcos nos sugiere la primera tarea a reali-
zar: buscar la soledad y el silencio, ir al desierto y encontrarnos con 
Dios, con nosotros mismos y con el mundo. En este primer ejercicio 
de revisión personal sentiremos múltiples tentaciones, pero también la 
decisión de apostar por Jesucristo y su Evangelio. El Señor nos lo 
pide: “Conviértete y cree en el Evangelio”. Pongamos, pues, manos a 
la obra. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Tú, que miras el corazón de las personas, lo noble de cada uno. 
Señor, ten piedad. 

 

v Tu, que nos llamas a una vida plena, a la justicia y a la verdad. 
Cr isto, ten piedad. 

 

v Tú, que nos impulsas constantemente al seguimiento de Jesús y al 
ejercicio de la solidaridad.  Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El relato del Génesis tiene a la vista el pecado de la humanidad, que 
es siempre ruptura con Dios, con la sociedad y con la misma naturale-
za.  El Señor coloca el arco iris como señal de amistad y alianza. La 
salvación prometida restablecerá todas las armonías. 

 

El pasaje del diluvio inspira al autor de la Carta de San Pedro en dos 
direcciones: la Pascua de Cristo, cuyo efecto salvador alcanza a todos 
los hombres anteriores a Él; y nuestro bautismo, que supone una libe-
ración más perfecta que la de Noé, y una purificación total. 

 

Marcos relata de manera muy concisa las tentaciones de Jesús en el 
desierto. El Señor revive la historia de su pueblo, pero con dos mati-
ces diferentes: Él va al desierto lleno del Espíritu y el resultado de su 
confrontación con el mal fue enteramente positivo. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que todos los creyentes acojamos el 
compromiso transformador del Reino con la oración y la ac-
ción solidaria. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que creamos en serio en el Reino que predicó Jesús y 
salgamos de nuestros cómodos reinos del consumo, del po-
der y de los placeres que nos adormecen. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por los olvidados de apoyo, acogida y comprensión. Por 
quienes necesitan experimentar que Dios nos perdona a to-
dos sin condiciones. Roguemos al Señor.  
 

Ø Por todos los que honestamente abren caminos a una paz 
auténtica y a una sociedad más justa. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que todos los cristianos vivamos implicados en la vida 
pública, defendiendo y promoviendo el bien y la justicia. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Por nuestra comunidad cristiana, para que a lo largo de la 
Cuaresma acojamos la Palabra de Dios y los mensajes que el 
Señor quiera enviarnos, y estemos dispuestos a ayudar a las 
personas más vulnerables. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha, Señor, nuestros deseos de convertirnos en 
mejores personas y de superar las tentaciones que nos impiden 
seguirte de cerca.  Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 

 
  

  
 
 


